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PUERTAS Y MURALLAS 
DOS PALABRAS 
Al tratar de los castillos ya dijimos 
que unos son enormes como macizos de 
roca y otros como pequeñas atalayas, y 
que están repartidos a voleo por la piel 
de toro de la Patria. En este cuaderno 
trataremos exclusivamente de las puer-
tas y murallas que tuvieron y quedan en 
las diversas poblaciones españolas, por 
las que también se interesa la Asociación 
Española de Amigos de los Castillos y 
su Presidente del Comité de Honor, ex-
celentísimo señor don Francisco Franco 
Bahamonde, Generalísimo de sus Ejér-
citos y Caudillo de la Patria, y de la que 
es Presidente efectivo el marqués de Sa-
les, general de Artillería, hombre de ar-
mas y de letras, un perfecto caballero 
que se esfuerza en toda hora por coro-
nar con éxito los objetivos propuestos. 
El Jefe del Estado fué quien decretó la 
protección decidida y urgente a las for-
talezas y los recintos amurallados, de 
que en seguida vamos a tratar y por 
cuyo eficaz cumplimiento vela el Orga-
nismo más arriba citado. 
I I 
VIEJOS RECINTOS ALAVESES 
Poco queda de las puertas y murallas 
que daban paso y defensa a las poblacio-
nes alavesas en los siglos medios, por 
haber sido mandadas arrasar por ios Re-
yes Católicos y el cardenal Cisneros. Sin 
embargo, tuvieron tanta importancia 
que merece la pena decir algo de su pa-
sado, de lo que fueron y de su rastro 
documental tomado de los trabajos o re-
laciones que mandó hacer Felipe n pa-
ra saber cómo se encontraban las forta-
lezas del Reino. En Bernedo había un 
recinto fuerte y curioso cargado de his-
toria, con recias murallas fabricadas de 
cal y piedra, en las que se abrían las 
puertas de acceso a la población, flan-
queadas por torretas con almenas. El 
informante del rey nos dirá a finales 
del siglo xv que ya «estaba caída una 
esquina y pedazo de muralla a la parte 
del cierzo y que a la parte del Medio-
día, por donde tiene la puerta principal 
la dicha fortaleza y castillo que está es-
tado y medio en alto del suelo, solía ha-
ber enfrente de ella un paredón de pie-
dra con su terrapleno que iba subiendo 
hasta emparejar con la puerta del cual 
a ella solía haber un puente levadizo que 
está caído. Otra puerta que tiene hacia 
la villa, a la parte del cierzo y de un 
peñón que está arrimado a ella, también 
estaba caída». Eran puertas y murallas 
de singular importancia en la Edad Me-
dia, de las cuales ya no queda más que 
el recuerdo. ' 
Las murallas y puertas de Salvatierra, 
en la actual provincia de Alava, tambiért 
tuvieron importancia grande, quedando 
hoy restos no desprovistos de interés. 
Veamos cómo fueron a principios del 
siglo x v i : «Esta fortaleza estaba fabri-
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cada de piedra franca de sillería, toda 
ella alrededor (de la villa de Salvatie-
rra) , y tenía dos cubos macizos a la ban-
da del Norte, con dos puertas...» Luego 
añade que «alrededor de la torre y cas-
tillo, por la parte de dentro, había una 
muralla gruesa que iba a juntar con la 
muralla, y cerca de la villa, y de la par-
te de fuera, procediendo del castillo, otra 
muralla que iba a juntar y hacer cuerpo 
con la de la villa. Todas estas murallas 
estaban pobladas de almenas y eran de 
cal y piedra tosca fuertes, sin quiebra 
alguna». La puerta principal fortificada 
de la villa de Salvatierra se encontraba 
junto a la iglesia de Santa María, abier-
ta en el recio murallón que rodeaba el 
caserío por entero, entre dos torreones 
ochavados antiguos y justamente por en 
medio de ellos. 
m 
RESTOS DE ALBACETE 
De las puertas y murallas de la pro-
vincia de Albacete apenas si cabe decir 
algo en nuestros días de las existentes 
en las fortalezas de Almansa y Chinchi-
lla, pues prácticamente las de Alcaraz 
y de Letur han desaparecido. El castillo 
de Almansa está edificado en un cerro 
rocoso, sobre la población que circuía en 
parte sus murallas. Según un viejo re-
lato, era imponente «toda la cerca y mu-
ralla de la primera fundación de mam-
postería». Tendrá la plaza de la fortale-
za 100 pies de ancho y 300 de largo, 
poco más o menos. 
Los murallones del castillo de Chin-
chilla bajaban hasta los pies del cerro, 
protegiendo la ciudad, y hoy están muy 
destrozado^, pero fueron célebres desde 
los tiempos de los árabes. De su viejo 
recinto y poderosa estructura militar, 
conservan todavía dos puertas importan-
tísimas, que vieron pasar bajo sus cla-
ves al levantisco marqués de Villena. 
Las Relaciones topográficas, de Feli-
pe II, nos dicen que «La fortaleza de la 
ciudad de Chinchilla está puesta y edi-
ficada en un cerro alto, que por la ma-
yor parte era peña viva a caballo de la 
ciudad; era el sitio fuerte de dificulto-
so de minar, y por la mayor parte del 
contorno del cerro, por la que estaba 
edificada tan áspero y tan sin padras-
tros para poderla batir, que la hacía 
más fuerte por ser más dificultosas las 
arremetidas para entrarle. Tenía un 
foso a la redonda cavado en peña viva 
de casi dos picas de hondo y de veinti-
siete pasos en ancho». Sigue diciendo 
que toda la población estaba cercada de 
murallas y baluartes «enteros y sanos, 
por ser labrados de piedra». Tan inte-
resante fortaleza fué utilizada como cár-
cel en el pasado siglo y hasta tiempos 
del ayer más cercano. Sufrió mucho 
por la población penal, pero aún conser-
va parte de la muralla antigua y la puer-
ta principal del recinto, desfigurada por 
edificaciones vulgares de la última épo-
ca y digna de ser restituida a su prísti-
no estado. 
IV 
PORTILLOS ALICANTINOS 
Refiere Uto Livio que cuando la es-
cuadra de los Escipiones, tras de ven-
cer a la cartaginesa en la desembocadu-
ra del Ebro, procedió a reconocer las 
costas mediterráneas, llegó al puerto de 
Alicante cargada de botín y halló la ciu-
dad fortificada con fuertes murallones 
y torres sobre el mar, recinto formida-
ble al que se daba paso por las puertas 
del interior. 
Como hallaran en los almacenes de la 
bahía grandes cargamentos de esparto 
dispuesto para el embarque, tomaron el 
que quisieron, y al prenderle fuego al 
resto fueron hostigados por los natura-
les desde las barbacanas y los baluartes, 
hoy totalmente desaparecidos, aunque 
fueron sin cesar renovados desde enton-
ces por godos, sarracenos y cristianos. 
A ello, sin duda, aluden las armas herál-
dicas de Alicante, mostrando en su escu-
do un castillo roquero y unas murallas 
que baten impotentes las olas del Me-
diterráneo. 
La puerta y murallas del Castillo de 
Biar son de lo mejor conservado que 
en este aspecto hay en la provincia. £s 
un gran baluarte musulmán, de origen 
romano, tal vez reconstruido por los 
cristianos después de la Reconquista, cu-
yo recinto muestra hoy dos órdenes de 
murallas, pues, como dice Mateo Box, 
«por debajo de la esbelta torre (la del 
Homenaje) y a unos cuantos metros de 
ella, corre la barbacana almenada, la 
cual hoy todavía se conserva en condi-
ciones de ser admirada». La torre cen-
tral es cuadrada y lo mismo los torreo-
nes del encintado, redondos, fuertes y 
guardadores de la puerta de entrada al 
recinto, que se conserva en buen esta-
do, según ya hemos dicho. Sus dos lien-
zos de muralla muestran el trazado de 
los castillos de frontera. 
Del antiguo poderío fortificado que 
iba del Júcar al Segura, quedan, según 
un cronista moderno, en Concentaina 
«grandes murallas, más de doce torreo-
nes, fortificaciones y hermosas puertas, 
que formaban el perímetro militar de 
la villa». 
La describe el P. Luis Pullana en su 
«Historia de la ciudad y condado de 
Concentaina», diciendo que la puerta de 
entrada mira al Este, de regulares pro-
porciones y arco gótico apuntado. El 
P. Agustín Arqués describe las murallas 
contestanas y dice: «La puerta está a 
tramontana hacia el puerto de la Albai-
cla y monte de Peñacadiel, es de figura 
arqueada, de unos diez palmos valencia-
nos de alta y de unos cinco de ancha. 
Enfrente de la puerta principal del cas-
tillo, y a la parte del Mediodía, hay 
otra puerta, inmediata a la de la pieza 
antecedente, por donde se entra en una 
grande pieza...» 
También son notables las murallas de 
Jijona, verdaderamentes formidables, 
<de unos veinticinco metros de longitud, 
que corren paralelas a unos tres metros 
de distancia, poco más o menos, y las 
cuales llevan perpendiculares cinco pa-
redes de gran solidez y defensa en aque-
llos tiempos. 
Queda algún lienzo de murallas alme-
nadas en Bañeres, que antaño formaban 
parte del recinto, cuya torre del Home-
naje aún permanece en pie. 
En el hermoso castillo de Villena, de 
primordial historia, quedan lienzos de 
muralla terminados por redondos cubos, 
rodeando la gran torre. Son los vestigios 
de varias barreras con almenas, forman-
do un recinto poligonal de cinco lados, 
con baluarte en los cuatro frentes ex-
teriores. 
Las murallas de Santa Pola muestran 
su reciedumbre con un cordón de pie-
dra a medio talle, y dentro de las mis-
mas se han construido casas habitables, 
labradas en el espesor de las mismas. 
Igualmente quedan trozos poderosos 
del encintado antiguo, con torreones ci-
lindricos truncados en Villajoyosa, bar-
bacana que debió alzarse por primera 
vez durante el dominio de los cartagine-
ses, dado el carácter antiquísimo de la 
villa, que rodeaban fortísimas y altas 
murallas, luego restauradas por los ára-
bes. Las mandó derribar el cabecilla As-
feld durante las famosos germanías. 
V 
ALCAZABAS Y MURALLAS ALME 
REENSES 
Están consideradas como monumen-
to nacional la alcazaba y muralla del 
Cerro de San Cristóbal, en Almería, así 
como las fortificaciones de Vélez Blan-
co. Realmente la puerta y las murallas 
del sector norte de Almería son de lo 
mejor conservado en España, y fray 
Joaquín Delgado, O. P., las viene estu-
diando con detenimiento, dando al voca-
blo muralla su acepción de fortificación 
permanente de una plaza, no el de un 
muro con almenas o sin ellas. Las de 
Almería constan de torreones, lienzos 
que los unen, caminos cubiertos, torres 
albaranas, fosos, puertas y portillos, bor-
deando la meseta oriental del Cerro de 
San Cristóbal, de indudable origen ára-
be. La descripción es interesantísima, y 
el padre Delgado nos dice: «Puerta, una 
de ellas, de una disposición técnica cas-
trense muy peculiar. Su finalidad es do-
ble, lo mismo que el ya mencionado Por-
tillo, en el Barranco de Las Bolas. Es-
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tos lienzos de muralla, de más ancho 
adarve y múrete almenado sobre ellos, 
son los mejor conservados. Arrancando 
de esta Puerta trepan las murallas por 
una más empinada vertiente en direc-
ción noroeste. Tornan de nuevo hacia 
Poniente, bordeando un cerro, cuya es-
calada pondría en aprieto a la mismísi-
ma Cajnu hispánica de Credos.» Espe-
remos a que fray Joaquín nos describa, 
con su gran saber, el perímetro total de 
tan interesantísimo y bien conservado 
recinto, que se debía restaurar de la mis-
ma manera que lo han sido las antiguas 
murallas de la ciudad de Barcelona. 
VI 
LAS MURALLAS DE AVILA 
Son tan conocidas como famosas en 
el mundo entero y, desde luego, las me-
jor conservadas de que se tiene noticia. 
Fué plaza fuertemente murada, y con 
recias fortificaciones y hermosas puer-
tas que todavía se abren en la muralla, 
como la magnifica de San Vicente, en-
tre dos soberbias torres. El académico 
don Angel Dotor y Municio escribe: «El 
recinto murado abulense comenzó a ser 
edificado en el último tercio del siglo xi^ 
y para su construcción debieron aprove-
charse restos de antiguas fortificaciones 
romanas, según cabe apreciar por los 
numerosos sillares con inscripciones an-
tiguas que aparecen en la obra. Es fama 
que bendijo sus cimientos el obispo don 
Pelayo, en el año 1090, y que se emplea-
ron en su construcción don mil obreros, 
dirigidos por el maestro Alvar García, 
fardándose solamente nueve años en 
terminarlo. El perímetro de esta gigan-
tesca labor de cantería, cuya longitud 
es de 2.526 metros; su altura, de 12, y 
su espesor, de 3, ofrece forma trapezoi-
dal, con lienzos que flanquean ochenta 
y ocho torres salientes de forma elíp-
tica, coronadas de almenas, entre las 
que descuellan, por su posición estraté-
gica, las llamadas de San Segundo, de 
la Muía y del Homenaje. Ocho puertas 
dan acceso al interior: la del Alcázar, 
con la torre del Homenaje, de almenada 
barbacana; la de San Vicente, entre co-
losales torres; la del Mariscal, con su 
portillo de arco apuntado, al estilo orien-
tal; la del Carmen, la del Rastro; la de 
San Segundo; la de Santa Teresa y la 
de Malaventura.» 
En la provincia hay otro recinto amu-
rallado del máximo interés, después del 
que acabamos de anotar. Al doblar un 
alcor, en medio de la llanura desampa-
rada de Castilla, surgen de pronto ante 
el viajero las torres desmochadas y las 
carcomidas pero enhiestas murallas de 
Madrigal de las Altas Torres, la villa 
que vió nacer a Isabel la Católica, y que 
rivalizó con Arévalo y con Avila en 
grandeza, compartiendo la frecuente re-
sidencia de los monarcas castellanos. 
Por las que rodean el recinto de Ma -
drigal, llámase de las Altas Torres: mu-
rallas, almenas y barbacanas, que por 
todos los vientos le ponen puertas al ho-
rizonte. Estas murallas fueron declara-
das Monumento Nacional con fecha 3 de 
junio de 1931, y Alonso de Encinas las 
describe así: «Se remontan al siglo X I 
en Madrigal. Su recinto amurallado pue-
de considerarse como único en España; 
adopta la forma de üri círculo perfecto, 
cuyo perímetro mide 2.300 metros. To-
rres y murallas, de estilo árabe, son de 
mampostería de ladrillo, siendo cuatro 
las poderosas puertas que dan acceso a 
la villa. Estas llevan los nombres de las 
poblaciones vecinas hacia donde están 
orientadas: Peñaranda, Cantalapiedra, 
Medina y Arévalo; actualmente sólo 
quedan en pie las tres últimas, aunque 
la de Arévalo se halla en estado ruino-
so.» El gran dibujante y prodigioso 
acuarelista Miguel Ourvantzoff ha rea-
lizado bellísimos cuadros de Madrigal de 
las Altas Torres y sus famosas puertas. 
vn 
BADAJOZ Y SU PUERTA DE LAS 
PALMAS 
No hace mucho que un periódico de 
esta capital daba cuenta de que en la 
Alcazaba se hacían obras de consolida-
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ción de las murallas, descubriéndose bar-
bacanas y adarves dentro del espacio 
cerrado que existe junto al Museo Ar-
queológico. El día 6 de enero de 1955 
publicaba el «Boletín Oficial del Estado» 
una nueva consignación para continuar 
el restauro del recinto de la Alcazaba, 
sus murallas y sus puertas, en la parte 
de la Cruz de los Caídos. Son estas mu-
rallas verdaderamente extraordinarias y 
bastante bien conservadas, con recios 
bastiones cuadrados, grandes lienzos sin 
almenas y poderosos contrafuertes, con 
puertas tan hermosas como la célebre 
de Las Palmas. Llega a tiempo el celo 
del Estado para evitar la acción demole • 
dora de los siglos, que ya iba minando 
los cimientos; siendo su conjunto histó-
rico monumental con la Alcazaba, de un 
valor Inenarrable. Además le dan una 
gran perspectiva a Badajoz, que así tie-
ne una impresión de belleza desde todos 
los caminos, con su viejo recinto amu-
rallado 
La Asociación Española de Amigos 
de los Castillos, reunida en Badajoz con 
las autoridades provinciales, estimuló 
la restauración de la Alcazaba, y puso 
su obietivo inmediato en los castillos de 
Aiburquerque, Medellín, Zafra y el con-
ventual de Escalera de León. El de Me-
dellín ya ha sido declarado, además de 
monumento nacional, Museo de la Raza. 
vm 
LOS BALUARTES BALEARICOS 
Es célebre en Palma de Mallorca la 
llamada Muralla del Mar, con sus fosos, 
sus arcos y sus viejas puertas. Lo que 
pasa es que esta visión castrense que-
da anulada por la hermosura arquitec-
tónica del castillo de Bellver, con su ga-
llarda torre del Homenaje y su incom-
parable Patio de Honor y sus puertas 
airosas de arcos apuntados, todo ello re-
producido mil y mil veces al correr de 
los siglos. 
Cuatro justos hizo en 1954 que se 
construyeron el castillo de San Felipe y 
sus murallas, labrados sobre la roca vi-
va, a la entrada del puerto de Mahón. 
Este recinto tiene una curiosa historia 
contra los enemigos que venían por mar 
y contra los frecuentes intentos de des-
embarco que hacían los piratas argeli-
nos. Por eso Menorca conmemoró la fe-
cha fundacional con todos los honores. 
Pierre Lavedan, en su libro Les viUes 
d'Art célebres, refiriéndose a Mallorca 
y las islas Baleares, dice que «Ibiza es, 
ante todo, una extraordinaria fortifica-
ción, pues que en ella consumió Feli-
pe I I lo mejor de la ciencia militar de 
los ingenieros de su época», y luego 
añade que «no subsiste en Europa tes-
timonio más completo —ni más ignora-
do— del arte militar del siglo XVI». 
Este recinto fué construido para impe-
dir las invasiones de piratas y berberis-
cos, así como las acciones marítimas de 
la Sublime Puerta, en la época de ma-
yor poderío de los turcos. El teniente 
coronel Galindo trazó un plano de las 
fortificaciones de Ibiza, señalando en 
él la Puerta de las Tablas, entrada prin-
cipal de las murallas ibicencas y los ba-
luartes de Santa Lucía, Santa Tecla, San 
Bernardo, San Jorge, Santiago y San 
Juan, sin contar el de Puertal Nou, que 
es otra de las entradas al recinto amu-
rallado. Esta puerta, estrecha y alta, 
está perfectamente disimulada y prote-
gida de las vistas y de los fuegos con 
sus matacanes y un caballero en la par-
te superior. Del distinguido jefe militar 
y notable artista don Antonio Galindo 
son estas palabras: «El Emperador Car-
los V fué quien las mandó levantar, y 
Felipe I I terminó la empresa. Son de 
gran solidez, de piedra sillería extraída 
del mismo cerro que sirve de base a la 
ciudad, y de gran elevación. La fortifica-
ción presenta, en conjunto, la figura de 
un heptágono irregular, del cual se des-
tacan siete baluartes rectangulares y 
algunos obtusos. En estas colosales mu-
rallas avanzan y sobresalen, a diferen-
tes líneas y alturas, macizos y desnudos 
baluartes. El recinto amurallado está en 
comunicación con el exterior a través 
de tres puertas, dos ya citadas más arri-
ba y la tercera sin nombre, teniendo for-
ma de zigzag.» 
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Atraviesa la muralla un imponente 
túnel y está perfectamente resguardada 
de vistas y de fuegos. Todo ello se con-
serva perfectamente, siendo considera-
do como monumento nacional. 
IX 
LAS MURALLAS DE BARCELONA 
las murallas y torres de Barcelona 
datan de la época romana, y con sus 
puertas de variadas épocas le dan una 
fisonomía especial a la ciudad. Federico 
Usiamer, al tratar de las mismas, en 
los trozos que van desde la real capilla 
de Santa Agueda —erigida sobre la mu-
ralla romana— a las torres de Puerta 
Nueva, pasando por la que se adosa a 
la Casa de la Canonjía y en la calle del 
Subteniente Navarro, escribe: «Particu-
larísima debió ser la impresión que cau-
saba Barcelona, desde fuera, en los pri-
meros siglos de nuestra Era. Sus mura-
llas, rizadas por setenta torres macizas 
y coronadas de almenas, debían causar 
admiración, a la vez que temor. Fueron 
erigidas en las postrimerías del siglo 111 
y principios del iv, tras haber sido la 
ciudad abierta por los francos. Aleccio-
nados por el revés sufrido, los romanos 
pasaron de un extremo a otro y rodea-
ro la ciudad, reconstruida, de una mu-
ralla de 1.270 metros de longitud, de-
fendida por tantas torres que los paños 
del muro apenas doblaban al ancho de 
éstas.» 
Luego añade que afortunadamente 
se han conservado gran parte de aque-
lla muralla y de sus setenta torres, re-
matadas, en su mayor parte, por adita-
mentos de siglos posteriores y con puer-
tas de airosos arcos, como las de Puer-
ta Nueva, Puerta Regomir y otras más, 
como la de San Antonio, de la Boquería 
y Dressana. A lo largo de las murallas 
de las Ramblas estaba la Puerta de las 
Atarazanas, con su torre protectora, 
ambas recientemente restauradas. Han 
hecho bien los catalanes en restaurar 
este recinto maravilloso, que rodeaba de 
altas barbacanas con baluartes el perí-
metro de la vieja ciudad. Guillermo 
Diaz-Plaja lo señala: «De pronto todo 
ha cambiado. Una sencilla obra ha va-
ciado el foso que se abría ante la mura-
lla. La tierra acumulada, al ser remo-
vida, ha ido ofreciendo la maravilla 
oculta. La vertical ganaba en seguida 
en esbeltez. Al término de su descenso 
el muro se pliega ligeramente para pe-
netrar oblicuamente en el foso. La res-
tauración de las almenas y los torreo-
nes, llenando de jardines el Paseo de 
Ronda, ha completado la maravilla. ¡Ya 
puede ofrecer Barcelona un hermoso 
lienzo de muralla almenado y torreado 
digno de su categoría!» 
X 
MURALLAS Y PUERTAS DE BURGOS 
Al correr de ios tiempos medievales, 
al aumentar en importancia y en pobla-
ción la ciudad de Burgos, vieron los 
condes de Castilla que ya no bastaba con 
el castillo para su defensa, por lo que 
empezaron a dotarla de murallas y to-
rres que la hicieran invulnerable. Se 
construyeron en el último cuarto del 
siglo x i i i , , rodeando el caserío de grue-
sos muros y dándole acceso por doce 
puertas. Entre otros restos de muralla 
perduran los del llamado Paseo de los 
Cubos, y restauradas, con múltiples mo-
dificaciones, varias de sus puertas. Las 
de San Esteban y San Martín son mu-
déjares, estando respaldadas por cuadra-
dos torreones en la parte más alta de la 
ciudad. Otras puertas de la muralla son 
el llamado Arco de San Gil, con feas 
reformas en sus cubos laterales, y el be-
llísimo Arco de Santa María, antigua 
puerta, cuya celebridad data de tiempos 
muy remotos, si bien fué restaurada 
artísticamente en el siglo xv i . Es una 
de las mejores joyas renacentistas que 
conserva Burgos, y en ella celebraba sus 
sesiones el Concejo burgalés. Está flan-
queada por dos torreones circulares, o 
cubos laterales, más otros cuatro to-
rreoncillos almenados que le sirven de 
corona. Tiene dos airosos arcos, de pasa 
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el inferior, y en el conjunto de la obra 
se ven adosadas columnas esbeltas en 
las barandillas, gárgolas, medallones y 
saeteras, y estatuas en hornacinas, que 
son, «como la historia de Burgos, con-
densadas en piedra». Allí se dan cita las 
imágenes pétreas de Diego Porcelo, fun-
dador de la ciudad, con los Jueces de 
Castilla, Lain Calvo y Núño Rasura. 
Más altas están las de Carlos V, el Cid 
y Fernán González. 
X I 
MUROS DE LA ALTA EXTREMA-
DURA 
De todas las puertas y murallas de la 
provincia de Cáceres, pasan por ser las 
más importantes las de la capital misma. 
Ellas forman un triángulo, declarado 
monumento nacional, con los recintos 
murados de Coria y de Trujillo. Pero es 
que además son i m p o r t a n t e s las 
de Galisteo y Plasencia. El profesor 
y crítico de Arte don Alberto del Cas-
tillo, que ha visitado recientemente Ex-
tremadura, nos decía lo siguiente: «Ga-
listeo es un pueblo sensacional. Imagíne-
se un amplio recinto medieval con un 
mínimo de deterioro y un pueblo ente-
ro dentro del anillo, sin otra salvedad 
que unas pocas casitas fuera y adosadas 
al muro, y tendrá una idea aproximada 
de lo que es este milagro de perviven-
cía en nuestra centuria, de una estampa 
de medioevo.» Las murallas de Galisteo 
están bien conservadas y tienen puertas 
de medio punto, con escaleras y sillería 
por dentro para ganar el paseo almena-
do y algunos torreones con campaniles, 
que después se alzaron apoyados en los 
muros. La entrada del pueblo es la puer-
ta principal del pétreo recinto, cabeza 
de los ducados de Montellano y del Arco, 
en tiempos remotos. Esta vieja muralla 
es de un interés superlativo, con sus to-
rres defensivas rectangulares de sillería. 
La vieja ciudad de Cáceres sigue in-
tacta, aislada de la ciudad nueva y per-
fectamente separada por un encintado 
de murallas que acogen robustos pa-
lacios, que son a modo de fortalezas ur-
banas de granito, de grandes aleros y 
pétreos blasones. Una de las puertas más 
interesantes es la llamada Arco de Cris-
to. Puede competir en fisonomía históri-
ca con Toledo y con Avila, datando sus 
mejores días del final de la Reconquista. 
La ciudad nueva se levantó a extramu-
ros del Cáceres antiguo, cuando ya los 
nobles rivales no luchaban entre sí, por-
que los Reyes Católicos acabaron con 
su altanería feudal. Aparte de los restos 
almohades de la muralla, dice Alberto 
del Castillo que queda poco del Cáceres 
moro: «Lo sensacional de Cáceres es la 
parte vieja. La impresión empieza por la 
muralla que lo circunda —romana, al-
mohade, cristiana— con sus torres y sus 
puertas. Es un espectáculo inolvidable. 
De las torres, la más visible y erguida 
es la de Bujaco, que es albarrana y da 
a la plaza Mayor, situada extramuros. 
Mide veinticinco metros de altura y tie-
ne enteras sus almenas y el matacán.» 
Se pasa a la vieja ciudad por la puerta 
llamada Arco de la Estrella, por la que 
entró Isabel la Católica a jurar los Fue-
ros y Privilegios de los cacereños. 
Plasencia también es una maravilla 
murada. La fundó Alfonso VI I I , el ven-
cedor de las Navas de Tolosa. No queda 
mucho de la muralla que desde un prin-
cipio protegió la ciudad, enorme recin-
to almenado al que daban nervio múlti-
ples baluartes. De aquello quedan hoy 
vestigios y, sobre todo, varias puertas 
monumentales. 
Ya aluden a ellas los informes que se 
hizo suministrar el Rey Felipe I I a f i -
nales del siglo xv: «Los cubos, cercas, 
entrezarzas y barbacanas del recinto 
necesitan recalzarse, por estar las pie-
dras descarnadas y con muchas hien-
das.» Más arriba señalan que las obras 
más necesarias por hacer eran las de 
restauración de «unas Puertas principa-
les del Rebellín, antes de la Puerta Prin-
cipal; otras en la misma portalada, otra 
en la puerta de la Ronda, que entra en 
el patio, y otras dos en las barbacanas.» 
Trujillo también conserva sus mura-
llas en buen estado, con torreones en el 
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sector poniente y una puerta con alme-
nas, que es conocida hoy por el Arco de 
Santiago, junto al palacio de Chaves. 
X I I 
ALGO DE CADIZ Y JEREZ 
E3tán declaradas monumento nacional 
las murallas —con la Puerta de Tie-
r r a - de Cádiz y Jerez de la Frontera. 
Ya señala Madoz que sobre los bancos 
de arena y los escollos que defienden las 
costas gaditanas se construyeron iner-
tes lienzos de murallas y lo3 «castillos 
de Santa Catalina y de San Sebastián». 
Con motivo de las Fiestas del Milena-
rio suponemos que deberán reconstruir 
esos monumentos históricó-arqueológi-
cos que encinturan la ciudad. Ya en 
tiempos de Felipe I I decía un alcaide, 
al dirigirse al rey, que la construcción 
de dichas murallas «era de cantería y 
de mampostería, pero estaba muy mal-
parada y en parte cayéndose». 
También son interesantes las murallas 
morunas de Tarifa, antigua plaza fuer-
te, «rodeada de sólidas murallas y de 26 
torres almenadas, inexpugnable baluar-
te que guarnecía su recinto». En la par-
te sur se conserva el castillo de los 
Guzmanes, el de la heroica leyenda. 
Jerez de la Frontera conserva restos 
de los grandes lienzos circulares de mu-
ralla que rodeaban la ciudad, juntándo-
se los dos brazos en el Alcázar. Todavía 
se ven trozos almenados por las calles 
Ancha, Polvera, de la Merced y Muros 
de Santiago, con una soberbia puerta 
fortificada que llaman de Rota. 
X I I I 
PEÑISCOLA Y MORELLA, EN 
CASTELLON 
Las murallas y castillo de Morella, lo 
mismo que el palacio y las fortificacio-
nes de Peñíscola, fueron declarados de 
interés nacional, quedando bajo la pro-
tección directa del Estado a través de 
la Dirección General de Bellas Artes. 
José Rico de Estasen dice de Peñíscola: 
«La ciudad, que por su emplazamiento 
en pleno Mediterráneo constituye uno de 
los más destacados jalones del Departa-
mento Marítimo de Caí íagena, puede 
considerarse en su totalidad como un in-
menso castillo. Felipe I I •ompletó la se-
ríe de fortificaciones de antiguo existen-
tes, mandado construir puertas monu-
mentales, baluartes poderosos, murallas 
y torres de piedra labrada asentadas so-
bre la dura roca, las cuales, siguiendo 
las ondulaciones de la costa, imprimen 
a la ciudad m fisonomía característica.» 
La imponente cindadela murada guarda 
la leyenda del cisma de Aviñón, pues en 
ella hizo un pequeño Vaticano fortifica-
do el Papa Luna, labrando en los arcos 
de recia sillería su blasón pontificio con 
las armas de Benedicto X l i l . Sus mura-
llas rodean la Península y el enorme pe-
ñón, abrazando dentro de sus muros a 
los pobladores. Por el frente de tierra 
componen la cindadela dos lienzos de 
muralla, construidos con muros de pie-
dra sillería y teniendo por base la roca 
viva. En ellos se abría la puerta prin-
cipal, que era de hierro, fortisima, bajo 
un arco primorosamente labrado en pie-
dra blanca. Los bastiones del oeste y del 
suroeste fueron levantados por el Papa 
Luna, con torreones calientes y nuevas 
barbacanas frente al mar. Esto sin\ con-
tar el castillo-palacio de piedra sillería 
situado en la misma cima del peñón en 
punta y sobre un precipicio. En general, 
el recinto está bien conservado y con-
vendría restaurar las puertas princi-
pales. 
Los recintos fortificados, dn contar el 
castillo, de la ciudad de Morella, pasan 
por ser pieza fundamental de la arqui-
tectura militar española. Bordeié nos 
dice que allí «todo es valioso y admira-
ble, desde la Puerta de San Miguel has-
ta las altas construcciones subterráneas 
labradas en la piedra viva». Morella es 
la ciudad amurallada del Maestrazgo por 
excelencia, defendida por antiguas y so-
lidas murallas, célebre en las guerras 
carlistas. 
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XIV XV 
LOS SETECIENTOS AÑOS DE 
CIUDAD REAL 
Efectivamente, la carta puebla dada 
a Villa Real por Alfonso X el Sabio en 
el siglo x i i i está fechada a 20 de febre-
ro de 1255. El Ayuntamiento de Ciudad 
Real ha celebrado con tal motivo el sép-
timo centenario de la fundación. Mi dis-
tinguida amigo y colega Carlos María 
San Martín ha publicado algunos intere-
santes reportajes con tal motivo, facili-
tándome datos y fotografías que quere-
mos agradecerle aquí. Según ellos, la 
hoy Ciudad Real se fundo para sustituir 
a la arrasada ciudad de Alarcos, des-
truida por los sarracenos en 1195. Ro-
deaban la población varios cinturones de 
murallas con baluartes, cuyos vestigios 
se conservan todavía; pero únicamente 
queda de la época de la fundación la lla-
mada Puerta de Toledo, que es tan vie-
ja como la ciudad, con su arco de herra-
dura y dos torreones cuadrados flan-
queándola. Hoy muestra uaa inscrip-
ción grabada en latín con caracteres 
monacales del siglo x iv , que traducida 
a buen romance castellano dice así: 
«Visita, oh Señor, te rogamos, esta mo-
rada, y aparta de ella todas las asechan-
zas del enemigo: tus santos ángeles 
nos guarden en paz a los que habitamos 
en ella, y tu bendición sea siempre so-
bre nosotros. Sálvanos, oh Dios Omni-
potente, y co'iicédanos tu eterna luz 
Nuestro Señor Jesucristo tu Hijo. Fué 
hecho esto en la Era de mil trescientos 
sesenta y seis, reinando el Señor don 
Alfonso, Rey Ilustrisimo.» Sábese que 
además de esta puerta se conservan en 
mejor o peor estado las que llaman da 
Granada, a Ja sa'ida del camina hacia 
Andalucía; la de Santa María, en eT ca-
mino de Alarcos; la de la Mata, en ruta 
hacia Calatrava la Vieja; la de Calatra-
ya, al final de la calle del mismo nom-
bre; la de Ciruela y la del Carmen. 
LA CALAHORRA DE CORDOBA 
Sa llama así la puerta fortificada o ca-
beza de puente que defiende el acceso a 
la población y que fuá magníficamente 
dibujada por Parcerisa, poseyendo deta-
lles muy valiosos y de la mejor arqui-
tectura militar. 
Con motivo del centenario de los Re-
yes Católicos, las autoridades cordobe-
sas adecentaron el Alcázar y el recinto 
fortificado, que baja hasta orillas del 
río Guadalquivir. Se trataba de devol-
ver a tales construcciones castrenses su 
primitivo aspecto, dando acceso a los 
turistas al adarve de la muralla y a las 
estancias góticas de los torreones pala-
ciegos. La cortina de murallas flanquea 
las torres del Homenaje y del Baño, 
«soportaba antes —ai decir de un cro-
nista local— unas construcciones que 
eran verdaderas ofensas para este mo-
numento histórico militar, ya felizmen-
te despojado de ellas». 
XVI 
PUERTAS Y MURALLAS 
CORUÑESAS 
Fueron declaradas de interés nacional 
las puertas, murallas y el jardín de San 
Carlos, en La Coruña, fortificaciones 
que surgieron, en parte, después del si-
tio de Ja ciudad por los ingleses hacia 
el año 1589. Estas barbacanas y recin-
tos partían del castillo de San Antón so-
bre la bahía, hoy bastante deteriorado. 
Los primitivos baluartes datan del si-
glo x i i . . según la Historia compostelor 
na, donde ya se alude a la fortaleza de 
Faro o Torre de Hércules, que es uno 
de los monumentos más importantes de 
España. 
De las tres Puertas del Mar que aún 
se consevan en la muralla exterior de la 
ciudad vieja, la más interesante, sin 
duda, es la de San Miguel, emplazada en 
el trozo más antiguo de los muros. Abre-
se un profundo arco de bóveda rebaja-
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da frente al castillo de San Antón, en-
cuadrado y defendido por dos bastiones 
de la muralla. Desde allí se desciende 
hasta la orilla del mar por una escalera 
de diez peldaños, siete de los cuales es-
tán tallados en la roca. Dicha puerta se 
reconstruyó reinando en España Feli-
pe I I y siendo capitán general del Rei-
no de Galicia don Diego de las Mariñas, 
señor de Parga y de Junqueras. Esta es 
la puerta más antigua de la muralla 
marítima, ya que las otras dos son pos-
teriores, posiblemente del año 1676, 
cuando era capitán general don Pedro 
Pab lo Jiménez de Urrea, conde de 
Aranda. 
XVII 
LA PUERTA QUE VIO MORIR A 
JORGE MANRIQUE 
Es la provincia de Cuenca región pro-
picia a toda clase de fortalezas, según 
hemos demostrado en trabajo reciente. 
La misma capital muestra en lo más 
, alto de la población y al final de la calle 
de San Pedro los paredones de sillería 
que constituyen el viejo recinto amura-
llado medieval. Desde el antiguo casti-
llo, perteneciente a los señores del Es-
tado de Cañete, los Hurtado de Mendo-
za, que eran guardas mayores de la ciu-
dad conquense en tiempos de don 
Juan I I , bajan los restos de muralla por 
las empinadas vertientes, teniendo al-
gunos baluartes de base cuadrada que 
resistieron a la acción de los siglos. 
; En las murallas que rodeaban el casti-
llo de Garcimuñoz, en esta villa del par-
tido de San Clemente, construidas por el 
.marqués de Villena sobre los restos del 
encintado de un antiguo alcázar, se 
conserva una puerta muy interesante, 
de la cual don Juan Giménez Aguilar 
dijo que había visto «el generoso sacri-
ficio de Benito Talaya, sustituyendo a 
un hermano condenado a muerte por el 
marqués don Juan Pacheco», y que cer-
ca de allí está la Nava, donde Jorge 
Manrique recibió mortal lanzada. Por 
esta razón histórica principalmente nos 
ocupamos de ella en nuestro trabajo. 
Las murallas de Belmente, que anti-
guamente ciñeron la población con fuer-
tes cortinas «de unos 200 pies de largo 
y robustos cubos de 17 varas de altu-
ra», han sido reconstruidas en parte al 
restaurar la fortaleza para Academia 
Nacional del Frente de Juventudes. Cua-
tro puertas permitían salvar la formida-
ble defensa y penetrar en la villa. 
XVI I I 
AVANZADA PIRENAICA ' 
Gerona y su provincia tienen la más 
impresionante teoría de fortalezas me-
dievales que puede imaginarse, según 
ha demostrado el culto investigador 
don Joaquín Pía Cargol, en su obra titu-
lada Plazas fuertes y castillos en tie-
rras gerundenses. Gerona es esa masa 
de templos y de caseríos nobiliarios, 
construidos en dura piedra, de perfil 
hosco y de líneas rudas, desde los más 
remotos tiempos y arquitecturas hasta 
los más reciente de la Edad Media, en el 
período feudal. El encintado romano y 
árabe que llegó a rodear la ciudad indi-
ca bien a las claras su papel de avanza-
da pirenaica en tiempo de durísimas lu-
chas. Los. recintos con baluartes y to-
rreones cuadrados trepaban desde las 
márgenes del río Onyar hasta lo alto de 
la catedral. Pía nos dice que «las mu-
rallas del Alto Imperio son de traza más 
regular, formadas por un relleno de hor-
migón, paramentado de grandes sillares 
almohadillados o lisos». Claro que hay 
rastros también de la época ibérica y 
Serra Rafols ha trazado un plano del 
recinto. En la época medieval se aña-
dieron torres a la muralla, quedando to-
davía antiquísimas puertas como la lla-
mada de Sobreportas, entre dos torreo^ 
nes cilindricos. Otras puertas notables 
eran la de las Gallas, la de Requeséns 
y de Rufina. El trozo de murallas llama-
das del Mercadal, en Gerona, mandó 
construirlo don Pedro el Ceremonioso 
más de mediado el siglo x iv , y se con-
serva muy bien el lienzo de la parte de 
las Pedreras. Las mejores defensas de 
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Gerona, con baluartes y barbacanas, que 
rodeaban los dos recintos en que divide 
ia ciudad el rio Onyar, se construyeron 
en los siglos x v i y xvn^ incluso en par-
te del siguiente. Estas murallas y ba-
luartes, que todavía miden en los tro-
zos existentes de ocho a diez metros de 
altura por otros dos de espesor, pues 
por encima corre un camino de ronda 
al que se sube por escaleras de piedra, 
prestaron grandes servicios durante los 
sitios famosos en 1808 y 1809 por par-
te de la francesada. En este circuito de 
murallas se abrían —algunas existen 
todavía, como la de San Cristóbal y la 
de Alvarez— las puertas de Lareny, 
Carmen, Angel, Socorro, San Pedro, de 
Francia y de la Barca. 
En Figueras quedan restos del recin-
to amurallado que hasta el siglo x v m 
rodeaba la población, según puede ver-
se en las calles de subida del castillo, 
Garrigal, Muralla, Juego de Pelota Vie-
jo, Placeta y Monturiol. 
Hostalrich es una población murada 
que conserva todavía antiguas puertas 
abiertas en sus murallas y dos altas to-
rres circulares. Como es sabido, se en-
cuentra la citada villa en el antiguo ca-
mino real de Gerona a Barcelona y 
Francia, sitio fundamentalmente estra-
tégico. Estas murallas se conservan en 
grandes trozos y datan del siglo xiv. 
XIX 
GRANADA Y SUS DEFENSAS 
No son pocos los autores que han con-
siderado la Alhambra de Granada como 
lo que es: palacio y fortaleza al mismo 
tiempo, rodeada de puertas, torreones, 
murallas y fosos. Incomparables son las 
bellísimas Puertas del Vino y de la Jus-
ticia, entre otras más que no hay por 
qué citar, muchas de las cuales fueron 
construidas a partir del siglo x, y por 
ellas pasaron los reyes nazaritas dos 
centurias después. Rico de Estasen es-
cribe que «Mohamed ben Alhamar aña-
dió nuevos baluartes a las primitivas 
edificaciones; y Yusuf y su famoso hijo 
Mohamed V ciñeron su irregular polí-
gono con una cintura de argamasa de 
2.200 metros de muro con adarves, en 
el que destacaban 36 torres, ensanchan-
do considerablemente su recinto». Lo 
mejor conservado es del siglo xiv^ se-
gún puede verse en nuestros días. Se 
trata de un palacio fuertemente amura-
llado, en el que se abren puertas de sin-
gular elegancia. 
Granada tuvo de ios tiempos de los 
Reyes Católicos un murailón que regis-
tran los informes de Felipe I I , pues es-
taba «cercada de muros de tierra muer-
ta y algunas torres de cantería y ladri-
llo con mezcla, siendo los asientos de 
toda la muralla de mezcla y hormigón». 
En Guadix, además de la Alcazaba y 
sus trozos de muralla derruida, se con-
serva todavía una puerta de entrada a 
ia ciudad, que llaman de San Torcuato y 
que se muestra ai viajero horriblemente 
encalada. 
XX 
PALAZUELOS, MOLINA Y ALGO 
MAS 
La provincia de Guadalajara conserva 
puertas y murallas importantes. Cerca 
de Sigüenza se encuentra la villa de Pa-
lazuelos, con su cinturón de murallas, 
dándonos la visión desde el exterior de 
un Madrigal de las Altas Torres bien 
conservado o de una Avila diminuta, 
pues en su cinturón alternan los cubos 
con los cuadrados torreones. La forta-
leza consta de un recinto principal y de 
la torre del Homenaje. Es formidable su 
cinturón de murallas. Perteneció a doña 
Mayor Guillén, en la que hubo el rey 
don Alfonso el Sabio a doña Beatriz de 
Portugal. Después pasó el recinto a po-
der de los Mendoza y luego a la Dióce-
sis seguntina, terminando en la casa du-
cal de Pastrana. Las murallas de Pala-
zuelos, con sus puertas y su castillo, son 
hoy monumento nacional. 
Sigüenza todavía conserva una her-
mosa puerta de medio punto en un lien-
zo de muralla medieval, además de los 
recios murallones del castillo. 
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Hita, que tuvo tan gran importancia 
estratégica en los siglos medios, famo-
sa villa del arcipreste Juan Ruiz, autor 
del Libro del buen amor, conserva to-
davía de su antiguo recinto murado una 
buana puerta de sillería que antaño 
daba paso al interior de la población. 
La fortaleza de Molina de Aragón se 
conserva muy bien, rodeada de espesa 
muralla almenada, uniéndose por un ca-
mino cubierto el castillo-alcázar con la 
torre de Aragón. Las recias barbacanas 
se conservan estupendamente y tienen 
dos puertas da cierto interés arquitectó-
nico castrense. 
XXI 
NADA QUEDA 
Efectivamente, nada fundamental 
queda bien conservado de las puertas y 
murallas guipuzcoanas, como no sean 
vestigios dignos de ser reconstruidos en 
Fuenterrabía y San Sebastián, así como 
en el fuerte filipense de San Telmo de 
Higuer. De lo más notable, desde luego, 
de ésta casi nada queda en compara-
ción con lo que fué, pueden contarse las 
barbacanas del castillo de la Mota y las 
murallas de San Sebastián, recuerdo, 
más que otra cosa, en la historia mili-
tar de la ciudad. Tuvieron puertas y 
murallas por la provincia Pasajes, Gue-
t a r i a , Hsrnani, Rentería, Oriamendi, 
Mendizorrosa, Ametzagaña y otras vi-
llas que es inútil citar. 
xxn 
LAS MURALLAS DE NIEBLA 
Conservan puertas magníficas abier-
tas en los muros castrenses, las fortifi-
caciones de Aroche, Cala, Cortegana, 
Cumbres Mavores. etc., en la propínela 
de Huelva. Especialmente son de singu-
lar trazado la de medio punto que se 
abre en los recios murallones que dan 
paso al castillo de Santa Olalla, con una 
secundaria en el recinto mural del sur-
oeste; la puerta exterior de la fortaleza 
de Cumbres Mayores y correspondiente 
al interior de la plaza. El castillo de 
Cortegana tiene dos puertas en las cos-
tas norte y sur del patio, de curioso tra-
zado. 
La importancia de los recintos forti-
ficados de Niebla es grande y ha sido 
encarecida por muchos autores, desde 
don Juan Ramón Mélida a nuestros 
días. Son de remota antigüedad y fue-
ron restaurados, al correr de los siglos, 
desde los romanos a los católicos, pa-
sando por sarracenos y visigodos. Aún 
conserva una vieja muralla con baluar-
tes, en el centro del cual recinto se ha-
llaba el palacio de los reyes moros an-
daluces. Estas murallas de Niebla fue-
ron declaradas monumento nacional ha-
ce ya muchos años. 
xxm 
VIEJOS MUROS OSCENSES 
La provincia de Huesca tiene múlti-
ples restos de su pasado heroico, agita-
do y bizarro, que aún yerguen audaces 
sus bastiones y murallas sobre el curvo 
lomo de las colinas. 
Naturalmente que el castillo de Loa-
rre descuella entre todos esos vestigios, 
con sus once torres construidas para de-
fender el recinto amurallado, en el es-
pesor de cuyos muros aún quedan so-
berbias puertas castrenses de medio 
punto, flanqueadas por torres cilindri-
cas. Estas murallas están formadas por 
una barbacana almenada y cubicada en 
los ángulos, sembrada en sus lienzos de 
matacanes y saeteras. 
Hay restos de antiquísimas murallas 
con puertas en Ainsa, Benasque, Bena-
varre, Berdún, Fraga, Monzón, Her-
mas, Jaca y Huesca. 
Las murallas que rodean Jaca ofre-
cen variedad por su altura y forma, con 
baluartes redondos, semicirculares, cua-
drados, triangulares y poligonales. Que-
dan siete portillos o puertas antiguas 
coronadas da almenas modernas, cuyo 
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circuito fué convertido en arbolado 
paseo. 
En cuanto a Huesca ciudad, conserva 
todavía su aspecto de antigüedad mu-
rada, contribuyendo al mismo parte de 
su viejo recinto que empieza en la mag-
nífica y cuadrada torre que hay frente 
al templo de San Miguel, coronada de 
salientes matacanes. Siguiendo la ala-
meda del Isualda, con macizo muro de 
piedra y restos de los 99 torreones que 
abrazaban la población en otros tiem-
pos, se penetra en Huesca por la Puer-
ta de Santo Domingo, flanqueada por 
hermosa torre. Hay restos de baluartes 
y de murallas en los barrios antiguos de 
la ciudad. 
XXIV 
JAEN, LA BIEN CERCADA 
Lo estaba desde los tiempos primiti-
vos de la historia de España por mura-
llas ciclópeas, celtíberas después y lue-
go romanas, para pasar más tarde a 
poder sarraceno, hasta que fueron re-
conquistadas por Fernando I I I el San-
to. En la capital de la provincia se al-
zan las murallas y la torre del castillo 
de Santa Catalina. El Ayuntamiento ha 
empezado la restauración del mismo. 
Tiene bailas puertas y arcos rebajados 
y apuntados, cuya conservación se im-
pone. Estas fortificaciones se hallan en 
bastante buen estado al exterior, con-
servando su estructura primitiva. 
También hay que citar aquí ios en-
cintados de los castillos de Baños de la 
Encina, Canena, Alcalá la Real, íbros y 
Sabiote. Las murallas ciclópeas del cas-
tillo de Ibros tienen gran importancia 
arqueológica, pues están consideradas de 
orden más antiguo que las de Tarrago-
na, y en cuanto a la fortaleza de La 
Mota, de Alcalá la Real, muestra una 
muralla rodeando los arrabales de la vi-
lla, con trozos magníficamente conser-
vados. Todas estas edificaciones castren-
ses están consideradas como monumen-
tos nacionales, y son gloria de la arqui-
tectura militar española, con sus torres, 
recintos amurallados, puertas y puentes 
fortificados de gran interés arqueo-
lógico. 
XXV 
MURALLAS DE ASTORGA 
Son importantísimas las murallas de 
Astorga, en la provincia de León, ro-
deando la catedral, de finas agujas, y el 
Palacio Diocesano, con su encintado de 
espesas barbacanas, que aún hacen más 
fuertes los cubos colocados de trecho en 
trecho. Estas murallas han sido restau-
radas en parte, levantando un lienzo caí-
do y calzando los socavones producidos 
por los deshielos. 
Ponf errada tuvo triple cerca de muro, 
coronado de almenas, al decir de los vie-
jos cronistas; cinturón reforzado con 
torreones robustos y matacanes a lo lar-
go de los lienzos. 
Ei recinto murado de Mansilla de las 
Muías, con sus poderosas torres albarra-
nas, necesita una cuidadosa reparación. 
Es el mejor recinto murado de piedra 
que existe en ei antiguo Reino de León: 
«Tiene la forma de un candado, con la 
base recta hacia el Norte, haciendo l i -
nea con el río Ecla, que pasa lamiendo 
dulcemente los sólidos muros de la mi-
lenaria fortaleza.» En el espesor de la 
muralla se abren cuatro puertas histó-
ricas, conservándose en buen estado la 
llamada Puerta de Oriente. Las otras 
tres están en mal estado, y se llaman 
del Mediodía, frente al camino de Re-
liegos; la del Poniente o Arco de San 
Agustín, y la del Norte, que quedó eli-
minada al reformar el famoso puente 
romano de la villa. 
Son también célebres las murallas de 
la ciudad de León, declaradas Monumen-
to Nacional como las anteriores, y la ai-
rosa puerta del castillo de Ponferrada, 
último baluarte en España de los Ca-
balleros Templarios. Es de medio pun-
to, la flanquean torres redondas y una 
cornisa de sillares, que daba paso o pa-
seo de centinelas hacia la terraza alme-
nada de las torres. 
— 15 — 
XXVI 
LERIDA, VISTA GENERAL 
Efectivarnente. la vista general de Lé-
rida nos hace ver no sólo el imponente 
castillo abaluartado de la capital, que 
recoge entre sus recintos a la catedral 
de la Anunciata y al viejo castillo de La 
Zuda, que fué declarado monumento na-
cional, sino porque enseguida nos da-
mos cuenta de las murallas, puertas y 
fortificaciones del soberbio conjunto mi-
litar, del cual quedan restos impor-
tantes. 
Por la provincia hay viejas puertas 
hundidas en muros antañones, que co-
rresponden a los encintados de los casti-
llos de Aitona, Albi, Castellbó, Gardeny. 
Mur, Urgel y Verdú, entre muchos 
otros. 
Cuenta Madoz que en su tiempo, hace 
un siglo aproximadamente, se conser-
vaban todavía las murallas y torres iler-
danas, que bajaban del castillo principal 
citado hasta el río Segre, con puertas 
fortificadas. Todo ello de singular im-
portancia militar, y así fué desde los 
tiempos antiguos, dada la situación to-
pográfica de Lérida, que es llave de Ara-
gón y Cataluña, y estaba considerada 
dicha plaza fuerte como uno de los pun-
tos castrenses más valiosos de la Pen-
ínsula. 
Dicha fortificación consistía en un re-
cinto de murallas y cubos antiguos, al 
pie de los cuales corría un foso que po-
día llenarse de agua, que utilizaron los 
franceses incluso en el tiempo que fue-
ron dueños de la plaza. El muro anti-
guo corre desdé' la puerta de San An-
tonio hasta cerca de la de los Boteros: 
«Este lienzo presenta el carácter de 
obra romana y son restos del antiguo 
Ofrpidmn Ylerde, de que habla Julio Cé-
sar en sus Comentarios.» 
Desde las puertas citadas torcían las 
murallas de Lérida hacia el noreste, a 
lo largo del cauce del arroyo, hasta el 
llamado Puente Verde, donde formaban 
un recodo para proteger de flanco la 
puerta de San Fernando. 
El castillo principal, al cual aludía-
mos al comienzo de este apartado, se al-
zaba en la cumbre del monte en cuya 
falda se encuentra la ciudad, y fué vo-
lado en la noche del 15 de julio de 1812, 
durante la guerra de la Independencia. 
Allí tenían instalado un polvorín ios 
franceses. 
xxvn 
LOS FUERTES RIOJANOS 
En esta provincia de Castilla la Vie-
ja, que es Logroño, no abundan los cas-
tillos como en las restantes, si bien hay 
que decir que encierra en sus comarcas 
el castillo de Clavijo, declarado monu-
mento nacional, cuyos bastiones y bar-
bacanas cabalgan sobre una eminencia 
de gran elevación. 
Restos importantes hay en la misma 
capital del castillo y conjunto fortifi-
cado de que nos hablan las Relaciones 
del tiempo de Felipe 11, y de las que 
fueron alcaides de 1484 a 1548 diver-
sos caballeros de la familia Luna, co-
mo don Luis de Montalvo, el capitán 
Hurtado de Luna; don Alvaro de Luna, 
señor de Cornago y Jubera, sin duda 
pariente próximo del condestable; don 
Pedro de Luna, hijo del anterior, y otro 
Alvaro de Luna en 1592, que cobraba 
75.000 maravedises áe salario y tenia 
por teniente a Juan de Frías Salazar. 
Los cronistas dan señal de las múltiples 
puertas que se abrían en la gran mura-
lla que rodeaba la ciudad. 
En Cuzcurrita de Río Tirón, en el par-
tido judicial de Haro, hay una hermosa 
puerta de medio punto y grandes dove-
las que dan paso al castillo por el vien-
to norte, fortaleza que fué propiedad 
hace un siglo del marquesado de Lazán. 
Están muy bien conservadas las mura-
llas, los cubos y el soberbio torreón del 
Homenaje, que ocupa casi todo el con-
junto con su mole cuadrangular. 
Restos de otros encintados y portala-
das encontramos en Agoncillb, próximo 
a la base aérea; en Devalillo, llave del 
Ebro antiguamente, y en Santo Domin-
go de la Calzada, de cuyo abandono ya 
se hace eco don José María Cuadrado, 
al escribir su obra en el siglo pasado. 
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Murallas do Avila 
Puerta de Palmas (Badajoz) 
«Portal Nou» (Ibiza) 
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Puerta de Visagra (Toledo) 
Puerta de la Justicia (Granada) 
Arco de Santa María (Burgos) 
xxvin 
LAS MURALLAS DE LUGO Y LA 
PUERTA DE VIVERO 
Para dar una idea de su importancia, 
bastará con decir que ambas fortifica-
ciones, las murallas de Lugo y la puerta 
del antiguo recinto de Vivero, están 
consideradas desde hace tiempo como 
monumento nacional. El aguafortista 
Castro Gil ha reproducido, con su arte 
inimitable, las viejas fortalezas, los rui-
nosos encintados castrenses, que cubre 
la yedra romántica, y los portillos don-
de gime la lluvia y llora la conseja, ins-
pirado por la saudade que el ilustre gra-
bador siente de su tierra natal. 
La puerta de las murallas de Vivero 
se encuentra sobre la margen derecha 
del río Landrove, en las faldas o estri-
bos de los montes Chamorro y San Ro-
que. Un informe de 1592 señala que ya 
«la fortaleza o casa fuerte que en tiem-
pos hubo en la villa, que de mucho tiem-
po a esta parte estaba arruinada, perdi-
da, inhabitable y sin poder servir de 
otra cosa que de matar a los que junto a 
ella pasasen». Esta información, hecha 
por algún ingeniero o maestro de obras 
de la villa, debió de dar resultado, dan-
do la Corona lo necesario para reparar 
aquella fortaleza de antiquísimos y re-
cios muros, gracias a lo cual todavía 
podemos admirar esta soberbia puerta 
de Vivero. 
Dos puertas de medio punto y otras 
cuadrangulares de algún interés tiene la 
casa fuerte de Ferreira del Pantón, le-
vantada por los López de Lemos, que na-
da tenían que ver con los famosos condes 
de Lemos, que, como es sabido, se lla-
maban Fernández de Castro. Este bello 
palacio fortificado, con un recinto de al-
menas y puertas, que encierra en su in-
terior el cuadrado torreón del Homena-
je, es propiedad hoy del ingeniero y mar-
qués de Casa-Pardiñas, que allí vive a 
temporadas. 
XXIX 
MADRID, CASTILLO FAMOSO... 
Son tantos, como canta el romance, 
los castillos de toda época y traza que 
abundan en la provincia de Madrid, que 
nos llevaría lejos el intento de reducir 
a síntesis sus murallas y sus puertas. No 
digamos nada de los restos de las mura-
llas de la capital, tan perfectamente es-
tudiadas por don Elias Tormo; yendo el 
encintado hasta la Cuesta de la Vega, 
«volvía por donde comienza el Viaduc-
to, y a la espalda de los Concejos, hasta 
la antigua Puerta de Santa María, en la 
calle Mayor; continuaba por la del Fac-
tor, y luego por la altura de la de Rebe-
que se unía otra vez al alcázar», según 
señala don Angel Dotor. 
Notables son las puertas y las mura-
llas de la fortaleza de Buitrago, sistema 
sin cubos ni torre de flanqueo, por una 
parte, y teniendo torreones macizos, por 
otra. 
Se conserva muy bien el recinto an-
tiguo del palacio arzobispal de Alcalá 
de Henares, con murallones espesos y 
torres cuadradas con almenas. 
Restos más o menos notables, mejor 
o peor conservados, encontramos a lo 
ancho y a lo largo de esta provincia, en 
Buitrago, Mangirón, Rascafría, Torrela-
guna, Talamanca de Jarama, Manzana-
res el Real, Colmenar, Viñuelas, Para-
cuellos, Santorcaz, Aldovea, Pezuela de 
las Torres, Torres de la Alameda, San 
Fernando, Villafranca del Castillo, El 
Pardo, Valdemaqueda, Villaviciosa de 
Odón, San Martín de Valdeiglesias, Ca-
darso de los Vidrios, Navalcarnero, 
Arroyomolinos, Barres, Pinto, Cásasela,, 
Chinchón, Estremera, Fuentidueña de 
Tajo, Colmenar de Oreja, Manrique de 
'Tajo, Torrejón de Velasco y Villarejo de 
Sálvanos. 
XXX 
MALAGA Y SUS ALCAZABAS 
La provincia de Málaga y sus costas 
están sembradas de alcazabas morunas. 
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de fortalezas sarracenas, que luego am-
pliaron y reconstruyeron los cristianos 
tras de la Reconquista. Bien es verdad 
que las murallas de la ciudad de Mála-
ga, de las que todavía quedan puertas 
o arcos tan maravillosos como el Adi-
tus Maximus, ya estaban en pie de de-
fensa y ofensa en el Imperio romano 
del Mediterráneo, y cuentan en nuestros 
días con muchos siglos de historia cobre 
el perímetro marinero. El académico don 
Juan Tello ha escrito que «cinco mil 
años nos separan del pasado portuario 
de Málaga, remontándose a los tiempos 
fenicios», que también levantaron edifi-
caciones indispensables. 
Es bellísima, de mucho carácter, la 
Puerta de la Alcazaba de Málaga, con 
su arco de herradura abierto en el to-
rreón cuadrangular de la muralla. 
La de Antequera también tiene un re-
cinto notabilísimo, en el que se conser-
va la gran Puerta de Sevilla casi intacta. 
Los papeles de Felipe n nos dicen a 
través de sus estadísticas que tenían so-
berbias puertas y grandes lienzos de 
muralla «las fortalezas de la Alcazaba, 
Gibralfaro y Castil de Genoveses, a car-
go de don Juan Ramírez de Guzmán, 
conde de Teva y marqués de Ardales», 
al que se le pagaban 200.000 maravedi-
ses anuales como alcaide. Nos describe 
la Alcazaba con sus murallas al mar so-
bre el muelle y encintando la ciudad: 
«Junto a la Puerta de los Abencerrajes 
había otra puerta que salía a Gibralfaro 
y conducía hasta allí entre dos murallas, 
y al principio de éstas había dos puer-
tas fuertes, una que salía al muelle y 
otra a la ciudad.» 
En las murallas de Ronda, que son 
muy interesantes como recinto abaluar-
tado medieval, de fábrica sarracena, se 
abren las puertas del Cermocobal, de 
medio punto, y la del camino de los mo-
linos, de arco de herradura, netamente 
árabe. Quedan restos de muralla por el 
Medicdía de Ronda y por la parte de 
Poniente, «las cuales murallas van a ca-
ballero de dicho arrabal, con torreonci-
llos y puertas», al decir de un cronista. 
XXXI 
DEL PASADO MURCIANO 
Los castillos de Aledo, Lorca, Monte-
agudo, el Real Alcázar de Caravaca y 
las ruinas de San Javier están declara-
dos monumentos nacionales por la Di-
rección General de Bellas Artes. Tanto 
estas fortalezas como las de Alhama, 
Mazarrón, Moratalla y Cehegín gozan de 
fama mundial dentro de la monumenta-
lidad de esta clase de edificios militares 
de las pasadas centurias, y todas ellas 
tienen murallas importantes, con porta-
lones de herradura o de dovelas. El re-
cinto amurallado más importante hoy, 
si bien poco queda de la obra primitiva, 
es el de Cartagena, aprovechando en 
parte los viejos lienzos del castillo de 
la Concepción, que es la fortaleza más 
antigua de la ciudad. Las Relaciones de 
Felipe II ya lo dicen: «En Cartagena 
había un castillo edificado en un cerro 
dentro de la ciudad, de donde se descu-
bría y tenía sojuzgados y a caballero la 
tierra y el puerto, con murallas y to-
rreones a la antigua y puertas de mam-
puesto.» En el último cuarto del siglo 
xv volvieron a restaurar estas mura-
llas y estas puertas los ingenieros Gon-
zaga y Antonelli, cosa que realizaron 
añadiendo a la fortificación antigua mu-
rallas y puertas modernas, que todavía 
subsisten en parte. 
También Caravaca posee un recinto 
da murallas y puertas muy interesante, 
albergando en su interior el famoso Mo-
nasterio de la Santa Cruz Milagrosa. 
XXXII 
NAVARRA DESDE IÑIGO ARISTA 
Las antiguas murallas de Pamplona 
subsisten todavía, fuertes y poderosas, 
adornadas por los siglos con verdes pe-
lusillas de maleza. El Romancero nava-
rro habla de sus torres almenadas «que 
hasta los cielos se elevan», y de su re-
cinto, desde la más nebulosa historia 
del país. Sabemos que después de la 
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conquista de los árabes fueron sus mu-
rallas destruidas por el ejército de Car-
iomagno, quien echó por tierra la prin-
cipal defensa pamplónica. Después del 
siglo x i se fortificaron dos barrios, co-
nocidas por la Navarreña y San Miguel. 
En tiempos de Carlos I I I de Navarra 
se mandó que se derribaran los muros 
interiores, quedando sólo la muralla y 
baluartes del exterior: «La figura que 
comprende actualmente el perímetro de 
las fortificaciones, aunque de forma 
irregular, se aproxima a la de un cua-
drilátero rectangular.» Son fuertes cor-
tinas de piedra de sillería, bien recalza-
das, teniendo ante sí en lo antiguo fosos 
y camino cubierto con otra barbacana 
más avanzada. Célebres fueron la Puer-
ta Nueva, que daba paso al Camino Vas-
congado; la Puerta de Rochapea y la de 
Francia. 
Ei restaurado castillo real de Olite 
muestra muy interesantes puertas. 
XXXII I 
LIENZOS GALLEGOS EN ORENSE 
Galicia posee en su provincia de Oren-
se los castillos de Verín, en Monterrey, 
y la fortaleza de Ribadavia, ambos de-
clarados de interés nacional. 
No hace mucho que un periódico lo-
cal, «La Región», escribía sobre el cas-
tillo de Monterrey, quizá el más impor-
tante de Galicia, y en cuya elegía el 
anónimo escritor se queja amargamente 
de su abandono. «Monterrey hace mu-
cho tiempo que está condenado a muer-
te. La famosa Acrópolis medieval que 
algún día, atalayando el valle sobre el 
peraltado alcor, fué bastión de la Ga-
licia del Sur, muere lentamente, sin pena 
ni gloria. La más hermosa fortaleza ga-
llega, que restaurada o reparada sería 
uno de los más bellos paseos turísticos 
de Orense, con sus recintos amurallados, 
sus portillos, sus torres esbeltas, la por-
tada de su hospital y la iglesia románi-
ca, se ha ido destrozando en un tremen-
do abandono.» Efectivamente, se han ido 
derrumbando los trozos de muralla, y 
es lástima, porque todavía muestra mer-
lones de gracioso perfil en su conjunto 
espléndido y propio de las fortalezas que 
se levantaron en la frontera portuguesa. 
XXXIV 
LAS MURALLAS DE OVIEDO 
Estos encintados castrenses, de gran 
importancia en la arquitectura militar 
del medievo, están considerados como 
monumento nacional, y sufrieron bas-
tante en la última Cruzada. Respecto a 
ellas, dice Madoz: «Encima del arco so-
bre la muralla, a la que arriman las Ca-
sas Consistoriales, había una torre cua-
drada, como de 78 a 80 pies de altura, 
desde la cual se dominaba toda la ciu-
dad y sus alrededores.» Dichas mura-
llas no estaban exentas de buenas puer-
tas militares y civiles, que cerraban to-
das las noches al toque de queda para 
que pudieran dormir tranquilos los ove-
tenses en los tiempos medievales de gue-
rras constantes y de imprevistas algaras 
por parte de los moros, que soñaban 
siempre con el desquite de Covadonga, 
tras su derrota providencial en los ás-
peros desfiladeros de Auseba. 
No queremos dejar de citar aquí, aun-
que no venga muy a cuento, la hermosa 
fachada y los cinco arcos de entrada al 
palacio almenado de Revillagigedo, en 
Avilés. 
XXXV 
LAS MURALLAS DE AGUILAR 
(PALENCIA) 
En esta provincia están declarados 
monumentos nacionales los castillos de 
Ampudia, Balmonte de Campos y Torre-
mormojón. Además, son notables las to-
rres y encintados de los de Aguilar de 
Campoo, Fuentes de Valdepero y Mon-
zón de Campos, entre varios más. 
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De la fuerte y ruinosa fortificación de 
Aguilar de Campoo ha hecho don José 
María García un croquis o planta, seña-
lando las murallas totales que rodeaban 
el castillo con indicaciones precisas del 
sitio que ocupaban los baluartes. El di-
bujo de la Puerta de Poniente es mag-
nífico y habla de la importancia de la 
misma. El cronista don Luciano Huido-
bro registra y describe todas las puertas 
que la villa tenía en su murallón de pie-
dra; eran seis en total, algunas tan no-
tables como las de Reinosa y el Por-
tazgo, que daba al puente y cobraba los 
derechos de paso. He aquí sus propias 
palabras: «El resto de las murallas que 
defendían la villa data del siglo x iv , 
pues así lo indica su estilo y la forma 
del arco de sus puertas, equilátero apun-
tado. Y si las hubo antes, lo que no es 
de creer, refiriéndonos a la villa actual, 
porque pertenecía a varios señores has-
ta que la hizo suya Alfonso XI , consta 
que el rey don Pedro I las arrasó. Hay 
fundamentos para creer que se deben a 
los reyes, ya que las águilas que cam-
pean en los escudos de sus puertas lle-
van la corona real. 
Respecto a la fecha de su construc-
ción, sabemos que la puerta y torre de 
Reinosa, que es la principal, data —se-
gún ha demostrado el señor Cantera, in-
terpretando la inscripción hebrea allí 
conservada— de 1331 o, lo más tardar, 
de 1360. En este último caso se debieron 
a Enrique I I . Cercaban la villa y ascen-
dían hasta el castillo hasta los últimos 
tiempos. Aún quedan restos de las cor-
tinas, y en el siglo pasado vimos varias 
torres cuadradas y cubos. Conserva seis 
puertas, casi todas ojivales y blasona-
das, como antes decimos, y una reno-
vada al modo del Renacimiento, con co-
ronamiento (neoclásico y un busto en 
hornacina.» 
El profesor Cantera tradujo la ins-
cripción que hay sobre esta puerta de 
la muralla y publicó el texto y demás 
detalles en el número 1 de la revista 
Sefamd, del instituto Arias Montano, 
ano 1942. Del referido catedrático son 
las siguientes palabras: «La lápida há-
llase bajo el blasón de Aguí lar —una 
águila explayada- , y consiste en una 
piedra de 1,38 por 0,62. La inscripción 
va, en parte, encuadrada por dos finas 
líneas paralelas y puede considerarse 
dividida en dos partes. La superior, de 
algo menor anchura, lleva tres líneas 
castellanas que expresan esencialmente 
lo luego indicado en la parte hebraica. 
Hállase sumamente deteriorada, en es-
pecial por la acción de la lluvia, y ape-
nas si pueden leerse algunas palabras y 
letras.» La versión castellana viene a 
decir que «a primero de junio de 1419 
años comenzó a hacer dicha torre don 
Sak Zalamek —¡que tenga buena suer-
te!—, Ben don Salomón Zamelek —¡en 
gloria esté!— y doña Belisa, su mujer». 
La fecha corresponde a la Era, o sea al 
año 1381 de los almanaques cristianos, 
y el constructor fué, como expresado 
queda, don Sak Zamelek, hijo de don 
Salomón Zamelek y de doña Belisa o 
Bellida, su mujer. 
XXXVI 
RECUERDO DE LAS PALMAS 
(CANARIAS) 
Ya di jimos en otra ocasión que están 
considerados como monumentos nacio-
nales el castillo de la Luz o de las Is-
letas, en Las Palmas de Gran Canaria, 
y el castillo de Santa Catalina, en San-
ta Cruz de la Palma. El primero data 
de 1592, y repartidos por toda la isla 
hay fuertes con restos de murallas y 
puertas fortificadas, pudiéndose citar el 
reducto de San Felipe, la batería de San 
Fernando, el fuerte del Buen Aire y la 
muralla del Sur, entre algo más de es-
casa importancia. Don Virgilio Grande, 
erudito local, escribía recientemente: 
«La muralla del Sur defendía a la ciu-
dad del Real de las Palmas por su parte 
meridional y enlazaba el castillo de San-
ta Isabel con el monte de Santo Domin-
go o de San Juan. Tenía dos puertas, 
una en la que es hoy calle de los Re-
yes Católicos y otra en el hoy barrio de 
San José.» 
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xxxvn 
SAUDADE PONTEVEDRESA 
la villa». Sin embargo, las había tenido, 
partiendo de la fortaleza recios cintu-
rones con baluartes terraplenados. 
Titulamos así este apartado porque, en 
realidad, en cuanto a murallas y puertas 
importantes de la época medieval no 
quedan en la provincia más que recuer-
dos y añoranzas de sus viejas fortalezas. 
Pontevedra, la antigua Pontis Veteri, 
empieza a sonar en las historias a par-
tir del siglo x i i como rica tierra de va-
lle y ría, centro de una población remo-
ta. En tiempos de Fernando 11 de León 
y Galicia se hallaba en ella el castillo de 
Gedofeita, que quiere decir hecho de pri-
sa, «entourando», dice un cronista anti-
guo del país de los francos, la ciudad de 
Pontevedra. Luego tenia murallas, aun-
que de ellas no queda nada, como no 
queda nada tampoco de las contiendas 
dinásticas y feudales del siglo xv, cuan-
do la vida pontevedresa estaba erizada 
de baluartes, murallas y torres mayores, 
discurriendo bajo sus puertas los linajes 
y los gremios del país. Los partidarios 
de doña Juana la Beltraneja, con el bas-
tardo de la casa Sotomayor, Pedro Ma-
druga, a la cabeza, se encontraron con 
los hidalgos de Valladares, Tenorio, Pa-
zos de Borben y otros partidarios del 
arzobispo Fonseca, en el recinto amura-
llado y fortificado de Tenorio, sobre el 
río Lérez, a ocho kilómetros de Ponte-
vedra. La batalla fué sangrienta, y allí 
muñó don Trístán de Montenegro, del 
cual decía descender el ilustre novelista 
don Ramón del Valle Inclán. 
Tienen bellas puertas y notables res-
tos de muralla el castillo de Mos, en 
Sotomayor, según puede verse en los 
dibujos de Camelo; el castillete de Mon-
terreal, frente a las islas Cíes, Junto a 
Bayona. 
Don Julián Paz nos dice en su obra 
Gastülos y fortalezas del Reino que, se-
gún viejas estadísticas de finales del si-
glo xv, dicha fortaleza estaba rota y 
abierta por muchas partes ya entonces, 
pues en Bayona no había «ni puerta ni 
casa fuerte que la cercara, ni muralla en 
XXX VII I 
DE PEÑARANDA A CIUDAD 
RODRIGO 
Varias fortalezas de la provincia de 
Salamanca están declaradas de interés 
nacional y puestas bajo el patrocinio del 
Estado. Entre ellas, las murallas de Ciu-
dad Rodrigo. 
Peñaranda de Bracamente es una vie-
ja villa castellana que nos muestra toda-
vía amplios y ceñudos lienzos con alme-
nas. Todo en la población trasciende a 
hidalgas historias, y en sus muros sella-
dos con duros troqueles de piedra queda 
todavía, a pesar del tiempo y de la ig-
norancia, algo de la terquedad caballe-
resca de aquellos hombres de raro tem-
ple y altiva condición que evocó Un Cas-
tellano Viejo. Ya hemos dicho que está 
circuida por una muralla o restos de 
ella, en buen estado, por la parte del 
sur y por la del oeste, con sus cubos y 
sus torreones, con sus espesos muros de 
granito, desportillados a trechos y he-
chos una ruina en el espacio que ocupa-
ban las antiguas puertas. 
En otro orden de cosas, que nada tie-
ne que ver con la arquitectura militar, 
es bellísima la puerta principal del pa-
lacio de los Avellaneda, en Peñaranda. 
Un informe de 1592 nos dice que 
cuando el rey don Enrique hizo merced 
a Diego del Aguila del alcázar y forta-
leza de Ciudad Rodrigo estaba muy per-
dido todo: «Sin puertas y en toda la ca-
sa y torre no había petril ni almenas, 
•ni barrera ni ningún baluarte, así en la 
puerta principal como en la falsa, ni an-
te la torre del Homenaje». En 1506 se 
habían hecho importantes obras y re^ 
paros, pues un águila continuó «las 
obras y reparos que su padre había co-
menzado, construyó toda la barrera de 
sillería y argamasa con sus almenas, 
cubos y troneras, y la cava todo alrede-
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dor de la barrera, la cual está muy hon-
da y ancha hasta la peña viva por to-
das partes». 
Como es sabido, Ciudad Rodrigo está 
en la frontera portuguesa y la baña el 
río Agueda. Ofrece una visióii incompa-
rable al viajero que llega, con el Alcá-
zar de don Enrique de Trastamara so-
bre el río, el torreón altivo, la barbaca-
na recia, amurallada y coronada de al-
menas, bajo las cuales y sus baluartes 
se abren las puertas del Conde y el tra-
zado de la vieja Miróbriga. 
XXXIX 
MONTAÑA CANTABRA 
La provincia de Santander es la más 
septentrional de las que componen la re-
gión llamada de Castilla la Vieja. Se ex-
tiende por un robusto macizo montaño-
so y su límite occidental corresponde a 
la montuosa región de los Picos de Eu-
ropa. En su quebrado terreno hubo an-
tiguamente multitud de fortalezas, la 
mayoría de las cuales han desaparecido. 
Todavía quedan algunas, como la de 
Castro Urdíales y de San Felipe, entre 
otras, con restos de puertas y murallas. 
Hubo recintos amurallados no sólo en 
Santander y en Castro Urdíales, sino 
también en Santillana del Mar, el Valle 
de Cabuárnlga, Santoña, Cartes, Torre-
lavega, Laredo, Los Cabezones y San 
Vicente de la Barquera. 
Sábese por documentos que el viejo 
recinto de la «ciudad de Santander, an-
tiguamente muy reducido, estaba con-
tenido dentro de una muralla de mucha 
solidez, que algunos atribuyen a los ro-
manos, otros a los godos y otros más 
creen que fué levantada o reformada en 
el año 1200 por el rey don Alfonso de 
Castilla». Los voraces incendios que des-
truyeron la población en los últimos 
tiempos y el ensanche propio de una ca-
pital veraniega, amplia y modernísima, 
han hecho desaparecer en nuestros día^ 
lo que de aquéllas quedaba. 
La villa de San Vicente de la Barque-
ra fué antiguamente recinto amurallado, 
pero hoy sólo quedan ruinas del primiti-
vo castillo construido en el siglo xv. 
La vista de las murallas de Castro 
Urdíales y del promontorio en que se 
asientan las construcciones fortificadas 
es realmente admirable. 
La villa de Santoña está emplazada 
en la costa y al pie de un escarpado pe-
ñasco. Se conservan vestigios importan-
tes, arcos, puertas y murallas, así como 
los castillos llamados Alto y Bajo, el de 
Galván y el de San Martín, el de San 
Carlos y El Solitario, además del fuer-
te donde estaban emplazadas las bate-
rías de Punta del Aguila. 
La entrada al pueblecillo de Cartes se 
hace por dos soberbios arcos apuntados 
de piedra sillería, que son puertas de be-
llísima traza. 
Como nota curiosa diremos que en 
Puente Viesgo, sobre el pico de un mon-
te elevadísimo, que en avanzada de sie-
rra domina parte del real valle de To-
ranzo y es como un cierre castrense so-
bre el valle y el río Pas, se venera una 
imagen de Nuestra Señora del Castillo. 
Los rojos la quemaron, pero ha sido re-
producida en cerámica. 
XL 
CERCAS Y ENTRADAS 
SEGOVIANAS 
Cuando nos ocupamos de ios castillos 
exclusivamente, ya dijimos la riqueza 
que en arquitectura castrense presenta 
la provincia de Segovia entre todas las 
castellanas. La ciudad misma ya es una 
fortaleza, pues está edificada sobre un 
gran peñasco de los montes carpetanos. 
conservando de la época de su fundación 
las murallas en ruina y una de las en-
tradas por una puerta de arco de medio 
punto abierta en el muro y teniendo un 
cuadrado torreón al lado; es realmente 
sobrecogedora. Y nada decimos de los 
lienzos y puertas del Alcázar, por ser 
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de todo el mundo archiconocidos. Tam-
bién es muy emotiva la Puerta de San 
Andrés, entre un enhiesto y completo 
torreón cuadrado y un robusto cubo 
desmochado. 
Cuando las villas españolas se amura-
llaron y se hicieron casi inexpugnables 
—Avila es vivo testimonio de ello—, en 
la tierra de Segovia florecían por do-
quier sus grandes y pequeños recintos 
que los arquitectos militares ideaban, 
casi todos inspirados en los modelos 
orientales que vieron cuando las Cruza-
das. Tienen barbacanas y puertas inte-
resantísimas todos los castillos segovia-
nos, empezando por la portada principal 
del de Pedraza. 
López Tablada decía no ha mucho que 
«siete puertas se abrían en el recinto 
murado de Sepúlveda; se denominan: de 
la Villa, del Río, Duluelo, Sopeña o el 
Castro, de la Fuerza, el Azogue y el 
Torno o Postiguillo. Son puertas recias 
y severas, de áureos sillares y grandes 
arcos adovelados, abiertos a las poéti-
cas riberas del Caslilla y Duratón, ata-
layando lastras y peñascos cerrados por 
el violáceo broche de la sierra». Dichas 
murallas de Sepúlveda son muy impor-
tantes y la principal puerta de la villa 
va a ser reconstruida. 
El castillo de Coca tiene una soberbia 
puerta de entrada a la plaza de Armas, 
cuya belleza hemos podido apreciar ínte-
gramente en el natural y a través de un 
dibujo de Isidro Gil, el cual alaba y pone 
bien alto el busto de su fundador, don 
Alfonso de Fonseca, arzobispo de Sevi-
lla, perteneciente a una de las más no-
bles familias españolas de los siglos xv i 
y x v i i . 
X L I 
PUERTAS DEL GUADALQUIVIR 
Entre las muchas joyas de la arquitec-
tura militar medieval que encierra esta 
provincia andaluza, conocemos como 
monumento nacional la llamada Puerta 
de Sevilla. No le van a la zaga en belle-
za la famosa Puerta de Marchena, en 
el Real Alcázar, flanqueada por un to-
rreón cuadrado con almenas. 
La portada de la capilla de San Mi-
guel, en el castillo de Marchenilla, sito 
en Alcalá de Guadaira, era también dig-
na de nota cuando la visitamos. Puer-
tas, bastiones y muros revisten gran im-
portancia en la fortaleza mencionada, 
que rodea el río Guadaira de sur a oes-
te, enlazando sus barbacanas y recintos 
antiguamente con los de la villa de Al-
calá. Collantes de Terán escribe: «Su 
perímetro es de forma irregular, estan-
do formado por dos recintos, de los cua-
les el más exterior parece ser el primi-
tivo. La muralla que los circunda es de 
hormigón, con un espesor de dos me-
tros, coronada de almenas y provista de 
saeteras en los lugares convenientes,» 
Parece que era interesante la puerta 
que había en las murallas del castillo de 
Cote, de arco apuntado de amplias do-
velas cortísimas, todo ello hoy rehecho 
y maltratado. 
XLIÍ 
SORIA, LA DE LOS OCHO LINAJES 
Abundan los restos de recintos forti-
ficados en la provincia de Soria, siendo 
monumento nacional la Puerta de las 
Eras, en Monteagudo de las Vicarías. 
Soria es una de las ciudades de Espa-
ña más rica en monumentos históricoB5 
a la cabeza de los cuales figuran las rui-
nas gloriosas, pacientemente desenterra-
das, de la inmortal Numancia, cuyo re-
cinto ha ido surgiendo poco a poco de la 
capa geológica que lo envolvía. 
El palacio de los condes de Gomara se 
encuentra situado sobre un ligero alto-
zano que se levanta en medio de la ciu-
dad y tuvo antiguamente soberbia por-
talada. 
Burgo de Osma, la rival de Soria den 
tro de la provincia, es cabeza de la duv 
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cesis y residencia del obispo. Está ro-
deada de murallas y conserva cuatro 
hermosas puertas en las mismas. 
El Ayuntamiento de Soria tomó re-
cientemente el acuerdo de transformar 
en parque el viejo castillo y las murallas, 
donde se alzará un jardín de bellísimos 
efectos. Hasta hace muy poco estuvo 
esta ciudad rodeada de viejos murallo-
nes. con torreones y defensas muy de-
teriorados. Soria presenta el típico as-
pecto de las ciudades medievales, con 
calles estrechas y tortuosas, en la que 
abundan las viejas mansiones construi-
das de piedra sillar y con aspecto de for-
talezas. 
Siguiendo el curso del Duero se en-
cuentra Almazán sobre altozano, desde 
el que se divisa bello panorama. Fué fa-
mosa plaza fuerte de la antigüedad y 
aún pueden admirarse las ruinas de sus 
magníficas murallas romanas, sobre las 
cuales se fabricaron después otros re-
cintos por los árabes y los cristianos. 
Conserva alguna de las notabilísimas 
puertas de las fortificaciones. Taracena 
y Tudela dice: «Del castillo y los dos 
circuitos de murallas quedan solamente 
algunos lienzos y el bello torreón de las 
Monjas, y de sus siete puertas sólo las 
tres llamadas de Berlanga, de Herre-
ros y de la Villa.» Estas murallas son 
de grueso hormigón revestido con sille-
ría tosca, y la Puerta de Berlanga está 
flanqueada por torres prismáticas, que 
parecen cuadradas desde el exterior y 
están rematadas con almenas. En cam-
bio, los torreones que acompañan a las 
püertas de Herreros y de la Villa son ci-
lindricos. 
Tratándose de puertas, no nos parece 
descabellado citar aquí el arco romano 
de Medinaceli, monumento único de t r i -
ple arquería de los que se conservan hoy 
en España. Se le supone obra del si-
glo i i al n i de la Era cristiana y, des-
de luego, anterior a las murallas de la 
ciudad, que después le dejaron sirviendo 
de puerta o al menos englobado en ellas. 
Lo que se conserva de las murallas de 
Medinaceli es claramente sarraceno, de 
la primera mitad del siglo x. 
Agreda tiene una bella puerta con al-
menas medievales. 
XLIÍÍ 
TARRAGONA, IMPERIO DE PIEDRA 
Las murallas de la ciudad de Tarra-
gona están declaradas de interés nacio-
nal y son de lo más importante que se 
encuentra en España del período roma-
no, alzadas sobre vestigios del muro ci-
clópeo que rodeaba la población y del 
que todavía se conservan puertas pode-
rosas y bárbaras, no lejos de la llamada 
y almenada torre del Arzobispo. En la 
pétrea estructura de la antigua Tárra-
co, sobre sus murallas de espesos y re-
cios sillares, sobre los que se construye-
ron baluartes en el siglo x v i n , se abren 
puertas romanas y medievales, auténti-
cas maravillas arquitectónicas de los 
estilos propios de la época en que fueron 
construidas. Fué una ciudad mimada 
por los Césares, que muestra monumen-
tos de paso como el soberbio Arco de 
Bará. 
Tortosa estuvo amurallada y fortifi-
cada, desde el tiempo de los árabes, 
quienes la poseyeron desde el 716 al 
1147, siendo reconquistada por el conde 
de Barcelona, don Ramón Berenguer IV, 
con el apoyo de los caballeros templa-
rios y de la marina de guerra genovesa; 
de su recinto formó parte el fuerte y 
bien conservado castillo de San Juan de 
la Zuda. 
XLIV 
TENERIFE, LA ISLA GUANCHE 
Sin duda habrá que esperax a que el 
general Pinto de la Rosa publique su 
gran obra titulada Apuntes para la his-
toria de las antiguas fortificaciones de 
Canarias, todavía inédita, para conocer 
a fondo cuanto se relaciona con las puer-
tas, castillos y murallas del referido ar-
chipiélago español. 
Mientras tanto nos tendremos que 
conformar con decir que aún quedan 
contrafuertes y trozos de murallas fren-
te al mar en Santa Cruz de Tenerife, 
formando parte del trazado de defensas 
el castillo principal de San Cristóbal, 
así llamado por algunos tratadistas. 
Ei catedrático de la Universidad de 
La Laguna, doctor Elias Serra, publicó 
en 1952 un breve opúsculo o separata 
sobre los Castillos betancurianos en 
FueHeventura, de indudable interés his-
tórico. 
XLV 
LA TIERRA DE LOS AMANTES 
En la provincia de Teruel existen in-
numerables fortificaciones, una por lo 
menos sobre cada mogote topográfico. 
Las murallas de Albarracín están decla-
radas como monumento nacional y el re-
cinto murado de Cantavieja también es 
interesantísimo. 
Quedan restos de murallas con alme-
nas, saeteras y troneras en Alcañiz, en 
Cantavieja (donde se abren las puertas 
de la Fuente, de la Cañada y de Mira-
bel), en Manzanera —que estuvo amu-
rallada y aún conserva una puerta flan-
queada por los torreones cuadrados—, 
y en varios lugares más, cuyos ámbitos 
fortificados evocan todavía las luchas 
guerreras medievales. 
Albarracín es una pintoresca ciudad 
encintada de murallas, cuyos desmocha-
dos baluartes se asoman sobre el bulli-
cioso cauce del Guadalaviar desde los 
tiempos de Ben-Razin y de los Azagra. 
La villa de Cantavieja está rodeada 
de espesa muralla, según ya hemos di-
cho, y los fuertes muros de Teruel, con 
magníficas puertas de grandes sillares, 
fueron derruidos en las últimas guerras 
civiles. 
XLVI 
TOLEDO, PUERTA DE LA MANCHA 
La capital de la provincia de Toledo 
muestra los monumentos nacionales de 
sus murallas, torres, puertas y puentes 
de la antigua estructura militar. No po-
demos detenernos a describir tanta r i -
queza arqueológica; pero naturalmente 
que hemos de citar la formidable entra-
da al castillo de San Servando, la sarra-
cena Puerta del Sol que dibujó Parceri-
za en 1858 y tantos otros monumentos 
de muro y puente levadizo. 
La Puerta del Sol, joya de las puer-
tas toledanas de fines del siglo x i^ es 
una obra maestra de la arquitectura 
musulmana. Nada hay tan elegante co-
mo los dos arcos circunscritos de la en-
trada: ojival sobre columna el uno; de 
herradura, el otro. Se observan tres ar-
cos interiores, un torreón circular con 
garitones y otro cuadrado con aspille-
ras; de uno a otro una serie de arqui-
tos y almenaras. Con sus esbeltos ma-
tacanes y sus labores exquisitas tiene 
una belleza extraordinaria; está admi-
rablemente conservada. 
Es célebre asimismo la Puerta del 
Cambrón, mandada edificar por el rey 
visigodo Wamba, si bien luego la reto-
caron musulmanes y cristianos. 
También merece ser mencionada la 
antigua Puerta de Visagra, por donde 
entró Alfonso V I al conquistar la pla-
za, y es una soberbia muestra del arte 
militar de la época. No tenemos espacio 
para extendernos más. 
En la provincia son notables el recin-
to murado de Talavera de ía Reina y el 
Arco o Puerta de Ugena, que se cree 
procede del siglo x i^ único resto del cin-
turón que ciñó la villa de Ulescas. 
XLVH 
MUROS FRENTE AL MAR LATINO 
La provincia de Valencia tiene la glo-
ria inmarcesible de Sagunto, cuyas rui-
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ñas castrenses nos muestran una acró-
polis fortificada por excelencia, y, apar-
te de ciento cincuenta castillos que hay 
desperdigados por la región, existen por 
todo Levante, y frente al mar Medite-
rráneo, murallas, puertas y torres al-
barranas. 
Aquí únicamente cabe citar la puerta 
que da paso entre las torres de Serra-
nos, que data del siglo x iv , y los lien-
zos de muralla que desde allí partían. 
El encintado, muralla extensa con 
puertas y bastiones, de Játiva, también 
es notabilísimo. 
Quien desee conocer más a fondo el 
tema, que consulte las monografías de 
Carlos Sarthou Carreres. 
XLVII I 
CAMPOS DE VALLADOLID 
I L 
VIZCAYA Y SUS CASAS 
SOLARIEGAS 
En la actual provincia de Vizcaya, 
viejo y acreditado Señorío, florecieron 
antiguamente torres sobre las montañas 
y casas fortificadas en el llano para de-
fender predios y heredades de sus habi-
tantes, celosos, además, de la indepen-
dencia del país. Tuvo que sufrir el acoso 
de tantas invasiones y de tantas gue-
rras, de linaje en el interior y de defen-
sa con Inglaterra, en el exterior, a todo 
lo largo de los siglos x m y x iv , sin 
contar tremendas luchas posteriores, 
que de todo aquello apenas si queda al-
guna torre solitaria y algún trozo de 
murallas almenadas. 
Las casas solariegas, con petril de al-
menas y recios esquinazos de mampos-
tería, abundaron por toda la provincia 
de Vizcaya, lo mismo por las Merinda-
des que por las Encartaciones. 
Esta provincia de Castilla la Vieja es 
una larga teoría de castillos, no pocos 
de los cuales están declarados de inte-
rés nacional. No hay por qué citarlos 
aquí. 
Sin embargo, puertas y murallas no 
conocemos más que las correspondientes 
a esas fortalezas que se llaman Peña-
fiel, Medina, Montealegre, Iscar, Porti-
llo, Villagarcía de Campos, Villalva de 
Alcor, Fuensaldaña, Tordesillas, Torre-
lobatón y muchos más. Son esos recin-
tos murados que cantó Pilar Moliner 
Mezquita: 
Son vestigios inmortales, 
granos de rica semilla 
de coseclms de leales, 
estos castillos feudales, 
que están en nuestra Castilla. 
Murallas, puertas y bastiones que to-
davía evocan y recuerdan los tiempos 
en que la provicia de Valladolid forma-
ba parte del viejo Reino de León. 
PLAZA FUERTE DE ZAMORA... 
A Zamora, que es la antigua Plaza 
Fuerte que canta el romance de doña 
Urraca, se la llamó en sus tiempos la 
bien cercada, por las sólidas murallas 
que la rodeaban y de las que aún se con-
servan buenos trozos sobre el Duero. 
También son interesantes las puertas 
del poderoso puente militar de diecisie-
te arcos, que terminan en sus extremos 
torres fortificadas, que vigilaban o im-
pedían el paso. 
Interesantes son, asimismo, los re-
cintos de la ciudad de Toro, que datan 
del tiempo de los visigodos y de los sa-
rracenos, si bien en el año 883 se incor-
poró a los cristianos. Conservan puertas 
y vestigios de muralla las villas famosas 
de Benavente, Puebla de Sanabria, Vi-
llalpando —donde es célebre la puerta 
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de San Andrés, siglo x n , con sus to-
rreones almenados formando parte de 
las murallas del burgo— y Alcañices, 
ya en la frontera portuguesa. 
L I 
ZARAGOZA, Y CIERRA ESPAÑA 
En esta provincia del recio Aragón 
existen puertas y murallas notables, 
consideradas algunas como monumentos 
nacionales. Así la muralla de La Zuda, 
en Zaragoza, y el recinto murado de 
Daroca. También es muy notable la 
Puerta de Terrer, en Calatayud, cuna 
de Marcial. Cabe citar asimismo la Puer-
ta de la Torre del Homenaje, en el Mo-
nasterio de Piedra. Existen restos de 
murallas y puertas en La Almunia de 
Doña Godina, Caspe, Tarazona y otros 
lugares aragoneses. 
Daroca ofrece un aspecto evocadora-
mente medieval, con su remoto encin-
tado de murallas y baluartes. La pobla-
ción se aplasta entre dos cerros, mien-
tras sus muros trepan por las ásperas 
cuestas hasta la cima de ambas eminen-
cias, abarcando su recinto fortificado 
nada menos que tres kilómetros de cir-
cunvalación. Tenía hasta 114 torreones, 
ceñidos algunos con almenas de variadas 
formas, fortaleciendo así las viejas y es-
pesas murallas. Dos magníficas puertas, 
flanqueadas por cuadrados torreones, 
eran las llaves del poblado desfiladero. 
Es conveniente la restauración de estas 
murallas y puertas de Daroca. 
Con lo cual damos fin a nuestro 
opúsculo. 
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